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 Capítulo 4 PRIVADO 

IDEOLOGIAS Y

PREVISIONES

PRIVADO 
   1. Los ismos arrolladores de finales del siglo XX:

              Hedonismo, pragmatismo, secularis​mo.

        1.1. La religión como ideología.

        1.2. Previsones y orientaciones.

   2. Institutos religiosos e ideologías del porvenir.

        2.1. Al servicio del pensamiento onstructivo.

        2.2. Desde la óptica del servicio.

        2.3. Actuación y consolidación.

           2.3.1. Existencia de perso​nalida​des sólidas.

           2.3.2. Cuidar la ideología colectiva.

           2.3.3. Tentación del tecnicismo arrollador.

        2.4. El pensamiento del mañana.

   3. Ideologías y misión previsora de los Institutos.

        3.1. Cristianismo, ideología de choque.

        3.2. La conquista de un nuevo mundo.

            1. Los países de la vieja Europa.

            2. Norteamérica.

            3. El mundo latinoamericano.

            4. El mundo africano.

            5. El mundo eslavo.

            6. Los países mahometanos.

            7. Los países del silencio cristiano.

   No merecería la pena detenernos en prever todo lo que se refiere a los modos, estilos y corrientes del pensamiento religioso de los hombres, si las ideas no tuvieran trascendental influencia en los comportamientos y en las relaciones de los grupos y de las personas. Si queremos averiguar algo de lo que va a suceder en el terreno de los hechos, habremos de intuir cómo van previamente a discurrir los juicios, las relaciones mentales, los ideales.

   Pero este intento tiene mucho de ingenuo y de atrevido. Si los comporta​mientos se pueden "prevenir" conociendo el corazón del hombre, lo relativo a las ideas es impredecible. Sólo es posible hablar de probabilidades. Pretender más es construir sobre arena y escribir sobre las olas del mar.

   Con todo, vamos a intentar, breve e insuficientemente, avisar de las tendencias y preferencias intelectuales algo previsibles, pero sólo como posibles, con miras a situar mejor las posturas reli​giosas de los Institutos y alentar en algo sus tareas apostólicas venideras, que es lo que pretendemos ahora. Sospecha​mos que los hombres tienden a revivir y repetir cíclicamente algunos rasgos de sus modos de pensar. Sus ideologías evolu​cionan mucho más lentamente que sus costumbres y sus sentimientos. Y nunca pueden de dejar del todo sus dinámicas y exigencias mentales; por eso vuelven a ellas con frecuencia.

   Sus ciclos mentales no responden a automatis​mos biológicos ni el motor de su creatividad se identifica con sus impulsos animales. Pero algo hay en su corazón que les lleva a amar de forma similar y a pensar de manera equivalente. Los años venideros, como los pasados, van a contemplar cadenas interminables de estilos que se sucederán "irremisiblemente" y conocerán preferencias que se sustituirán unas a otras. No es posible anunciarlas de antemano. Pero, en cierto sentido, sí podremos intuirlas, sospecharlas y prepararnos para ellas.

   Podemos entrar de alguna forma en ese motor original y único que es la mente humana, no sólo el cerebro, y explorar lo que necesita para vivir y para progresar. Y es que, en los hombres, funcionan siempre de manera parecida sus estilos de 

pensamiento, sus relaciones de conveniencia, sus valoraciones de oportuni​dad, sus deseos nunca satisfechos del todo. Y no siguen sólo cauces de lógica fría, mecáni​ca, rigurosa como toda lógica, sino impulsos de originalidad vital.

   El pensa​miento preventivo, la reflexión y la argumentación que podemos formular sobre los hechos que prudente​mente espe​ramos, es un ejercicio mental de presentimiento sereno, no de fantasía.

   Esta reflexión prospectiva debe formularse desde la conciencia de cambio. Sentimos que hoy se vive uno de los momentos de inflexión histórica importantes y sospechamos que el pensamiento humano atraviesa un período expansivo. Es  cuestión de entrar en ese circuito de cambios y tratar de hacer síntesis.

   Prevenir las ideologías que vienen puede parecer una pérdida de tiempo. Es ingenuo "pensar sobre lo que se va a pensar". Pero, a pesar de la redundan​cia, tiene mucho de acción valiente, no sólo de temeridad. Es como si se intuyeran los dolores del parto, porque hay frutos en el vientre intelectual. Se preparara a las personas para recibir nuevos seres, nuevas ideas, nuevos dones de la naturaleza o de la gracia.

   Los educadores tienen especial deber de no vivir distraídos ante la llegada de los signos de nuevos alumbramientos intelectuales. Se debe ello al gran poder que en la vida tienen las ideas. También los educadores de inspiración cristiana, tienen ante sí esa gran tarea previsora. Deben prepararse para ver por qué cauces discurre el pensamiento y para ayudar a los hombres en su correcta orien​tación en el camino de la vida.

   Todo lo que se refiere a los ideales de vida, a los criterios éticos, a las razones definitivas en el obrar, no se improvisa. La mente colectiva procede de los grupos y de las personas y se gesta poco a poco, pues en el terreno de las ideas tampo​co existe la generación espontánea. A veces son los grupos los que impri​men el talante mental y espiritual a los individuos. Pero con frecuencia son individuos clarividen​tes e influyentes los que dan la tonalidad intelectual a los grupos. Los buenos educadores se interesan por los líderes del pensamiento humano y por los estilos colectivos del pensar. No lo hacen por afanes vanguar​distas, sino para conseguir una tarea orientadora más eficaz y más oportuna.

   En lo referente a las ideologías, la sociedad actual no es ni más sana ni más enferma que la de otros períodos convulsivos de la Historia. Y a los educadores corresponde, con la paciencia y continuidad propias de su profesión, buscar toda la luz necesa​ria para situarse en la vida.

   Es lo que han hecho durante los siglos anteriores, además de cumplir con fidelidad sus tareas académicas. Nada nuevo añadirían en nuestros días a su misión, si se contentaran con seguir interpretando los hechos pasados. Hoy han añadir una labor previsora en las ideas, en los criterios, en los valores que, en definitiva, son lo que se salva de los cambios en la marcha de la Historia.

   En este terreno es donde ellos deben "hacerse fuertes y sagaces". Y no lo serán, si no son claros, coherentes y previsores. Por eso importa tanto alabar el trabajo que se hace por descubrir las ideas y las ideologías que existen y existirán, es decir los datos mentales que puedan resultar previsibles. Es, tal vez, pedir demasia​do, pero ayuda a no dormirse en la improvisación.

   En el intento de averiguar los movimientos intelectuales "ineludibles" en las décadas venideras, se cuenta con la experiencia frecuente de los pensadores, que siempre han visto en el presente los gérmenes del mañana. 

   Contemplar algunas propensiones actuales nos puede ayudar, pues, en el intento. Y sabemos que hay estilos o corrientes, que se detectan con sólo abrir los ojos a la sociedad:

  - El tecnicismo sin criterios, que se reduce a mecanicismo y productivis​mo.

   - El progresismo sin ideales, que se transforma en esnobismo y belicismo.

    - El cientificismo sin moderación, que conduce a cosumismo salvaje y agresivo.

     - El futurismo sin objetivos, que lleva al misticismo, al integrismo y racismos.

      - El desarrollismo sin metas humanas, que se reduce a evasión y ambición.

       - El dinamismo sin proyectos inteligentes, que se reduce a furia y pasión.

        - El configuracionalismo frío y radical, que no produce otra cosa que

             esquemas mentales y frenos a la originalidad liberadora de los hombres.

   Pero resulta conveniente no cerrarse en el mundo de la tecnología, pues es limitarse al campo de los lenguajes vistosos y espectaculares. Hay que aspirar a entender el campo de las ideologías, que implican percibir mensajes, discutir criterios, relacionar valores, cultivar formas de pensamiento, todo lo cual es más complicado y arriesgado.

   Un buen servicio que se puede esperar de los educadores durante los tiempos de cambio es enseñar a pensar por propia cuenta, es fomentar hábitos de discernimiento, es ayudar a construir escalas de valores firmes y perdurables.

   Vale más una idea que mil artificios técnicos. Es superior un criterio a cien destrezas interesantes. Por eso, los educadores deben hacerse conscientes de que son ante todo formadores de mentes y no informadores de personas. ¿Se puede serlo de verdad, si no se supera la vulgaridad del vivir para consumir y de saber cosas para alardear de cultura?

   Los educadores son en todos los tiempos, y lo serán más en los venideros, in​termediarios de energías: o son creadores de ideas y las compar​ten con todos sus discípulos; o ante todo se limitan a funcionar como trasmiso​res de ellas para que lleguen a todos los posibles destinatarios.


   - Si se dedican a transmitir sólo lo que otros han formulado, no superan el terreno de la erudición, de la cultura, de la ciencia, del saber de los demás. Es buena tarea. Ha predominado en los tiempos pasados y seguirá siendo un servicio en el porvenir. Los hombres han pensado y hablado mucho, han sistematizado y depurado con el paso del tiempo sus productos mentales. Han logrado la superposición de las corrientes y han construido sistemas, planes y teorías, de las que ha quedado para el mañana un sedimento valioso.


   - Si se proponen construir nuevas elaboraciones mentales, nuevas ideas originales, se elevan a la categoría de pensado​res, filósofos, inventores. Prende en ellos la reflexión y abunda a su respecto la originalidad, el ingenio, la creativi​dad. Se sienten desafia​dos por los problemas humanos y tratan de hallar soluciones o pistas y de encontrar mejores caminos. Todo hombre, y más quien se dedica a ayudar a otros, tiene alguna vez la tentación de crear teorías y emitir hipótesis. Y está bien, pues ello es signo de libertad de espíritu, de profundidad de vida y de valentía intelectual.

   Esta segunda actitud es más educativa. Y con toda probabilidad va a predomi​nar en los años venideros, en los que se mirará con cierto menosprecio el pasado, ante la novedad irrefrenable de las realidades nuevas de cada día.

   Pero también existe el peligro de las distorsiones ideológicas. No son un simple riesgo. Son moneda frecuente ya desde nuestros días, cuando dominan los electrones en los ojos, los créditos bancarios en el bolsillo y los elementos químicos en el cuerpo. Pero los buenos educadores, con ideologías limpias, con escalas éticas, estéticas y críticas suficientes y personali​za​das, pueden aportar a los demás las razones para pensar, los motivos para querer y los afectos sanos para sentir y vivir.

   Sólo ellos pueden descubrir que no basta la ciencia para ser libres, sino que se requiere la energía interior para elegir en función de la ciencia poseída. Por eso no se identifica ciencia con libertad y mucho menos con felicidad. Y, sin embargo, el ideal radical del hombre es llegar a la felicidad. Entrar en lo profundo de sí mismo y saberse "rey de la creación", no un simple átomo en el universo de la humanidad, es condición para avanzar con autonomía entre oportunidades y entre tentaciones.

   Si no existieran buenos educadores, capaces de pensar por su cuenta y hábiles para hacer pensar a los demás, habría que inventarlos, o por lo menos lamentar su inexistencia. Entre las ideas sólo pueden moverse con comodidad los que piensan por su cuenta.


LOS GRANDES HITOS DEL PENSAMIENTO HUMANO

PRIVADO 
  (  Hubo el tiempo del hombre primitivo, el de la cueva, la choza, la balsa.

      *  El pensamiento se esconde durante milenios en la PALABRA ORAL, en expresiones,

            conversaciones y exposiciones. En ocasiones, en discusiones, amenazas y arengas.

      *  Símbolos son las leyendas: Adán, Noé, Abraham... Las de Babilonia, Persia, China, India.

             Los mensajes de los Vedas, de los Schu, de los King, suenan allá en el Oriente.

  (  Surge luego la cultura gráfica de la antigüedad (del año 3000 al s. I a. C.)
        *  Los mensajes se esconden códigos y poemas; Hammurabi, Gilgamesh, Osiris e Isis.

              El pensamiento se encierra en la PALABRA ESCRITA en piedra, bronce o papiro.

        *  Y los profetas y los poetas de diverso tipo se adueñan de los corazones:

              Moisés, Salomón, Isaías... Homero, Buda, Confucio... Zoroastro, Sócrates.

        *  Son los siglos de las culturas urbanas, de los Imperios: Aníbal, Alejandro, César.

              Y el vehículo son los poemas, las plegarias, los himnos, los códigos...

        * Brotan las normas éticas y jurídicas: Solón, Pericles, Licurgo, Cicerón y Séneca.

        * Y las fórmulas litúrgicas: El libro de los Himnos, Las Odas de Salomón 

        * Se despierta el pensador sistemático: Tales, Pitágoras, Anaxágoras, Platón, Aristóteles.

  (  Discurre la cultura en busca del progreso: dos milenios (del año 1 al 2000)
        * Símbolos son Boecio... Agustín... Orígenes, los monjes de Basilio o de Benito.

        * Se escriben textos y más textos: Cuestiones, Sentencias, Summas, Tratados, Manua​les.

        * Explota LA PALABRA IMPRESA, cuando comienza la imprenta: Gutemberg, 1455.

             Se divulgan libros, enciclopedias, diarios, boletines, memorias, informes...

        * Y se multiplican las polémicas desde Galileo a Newton, desde Max Plank a Einstein.

  (  Nuevos soportes surgen al amanecer del tercer milenio (2000 al 3000) 
        La palabra se vuelve impulso técnico: "informática", electrónica, cibernética.

             Nace LA PALABRA MAGNÉTICA, la palabra virtual, la palabra artificial.

             y los hombres se creen más libres porque se sienten más hábiles, más rápidos.

             Pero dependen de electrones, de chips, de ondas, de fibras. Es la tecnodependen​cia.

        La imagen se adueña del mundo y los televiden​tes triunfan de forma fugaz, vacilante,

             sin darse cuenta. Y se convierten en ciudadanos de la ciudad irreal y móvil.

        Los cibernavegantes de Internet y los expertos en comunicación exploran el universo

             y no caen en la cuenta de que todo es incierto, fingido y manipulador

        Todos miran al cielo, a las estrellas, a los agujeros negros, a los satélites artificiales.

             Pero ese cielo no da la felicidad trascendente, sino la artificial.

        Quieren ser inmortales y dejar sus mensajes grabados en el universo;

             y sufren la muerte, pues también el siglo XXI y en el XXIII la muerte existe.

   1.   Los ismos arrolladores de finales del siglo XX:

           Hedonismo, pragmatismo, secularis​mo.
   Los años venideros conocerán grandes oportunidades y riesgos de manipular a los hombres, de engañar en lo político, en lo económico y en lo social. Los medios de comunicación de masas son por naturaleza persuasivos y oportunis​tas. Los contenidos se distorsionan y modulan en ellos a capricho. Se llega a pensar  que "el mensaje es el medio" (Mac Luhan, en 1967). Tienden a la manipula​ción por su misma capacidad insinuante, persistente y hábilmente selectiva.


  (  ¿Qué será de los hombres en una sociedad masivamente bombar​deada por anuncios y reclamos, por alternativas a cual más golosas, por promesas de aparente beneficio, si no se enseña a ser libres a la hora de elegir? ¿Y se podrá ser libres sin elementos de juicios y sin criterio para el discernimiento?

   Para quien quiera prepararse para el mañana, y sobre todo para quien tenga que orientar a los hombres para nuevas realidades de vida y comportamiento, el corazón y la mente tienen que mantenerse serenos y firmes. Nada de lo que viene es bueno ni malo por sí mismo. Son los hombres libres los que trasforman cada objeto o cada hecho en signos de bondad o de malicia.

   Precisamente en este sentido las necesidades del porvenir inmediato van a resultar más acuciantes y nunca, como en los años venideros, se van a necesitar orientadores, animadores, iluminadores, modelos de vida que señalen hacia el mañana los caminos de la fe y de la esperanza.

   El hombre moderno resulta tan capaz de crear y de sustituir nuevas actitudes mentales y sistemas, que no es fácil entender si lo que acontece es verdadera renovación de modos profundos de actuar o si son terminologías provisionales que se fabrican en aras de la novedad. La principal causa de desorientación del ser humano está en su inmediatismo, en sus ataduras a lo que lleva entre manos y en las dificultades que experimenta para prever el porvenir.

   El siglo XX terminó con una lluvia de estrellas ideológicas, con vocación de permanencia y con afanes de convertirse en sistemas organizados. Pero muchas veces las ideas se quedan en tendencias, en estilos, en gestos y modelos de lenguaje repetitivo, inexpresivo, estéril. 

   Pero no deja de ser impresionante la constelación "ismos" que de alguna forma dominan el panorama cultural al terminar el siglo XX y que al comenzar el XXI estarán en plena ebullición y en típica resonancia periodística.

 - El agnosticismo, el escepticismo, el amoralismo en la creencias generales.

  - El nominalismo, el verbalismo y el conceptualismo en la ciencia y en la técnica.

   - El cosmopolitismo y el ecumenismo en los planteamientos y en las relaciones.

    - El consumismo y el industrialismo en las nuevas producciones colectivas.

     - El egocentrismo, subjetivismo e individualismo en las aficiones y activida​des.

      - El laicismo, el indiferentismo y el secularismo en las creencias espirituales.

       - El vanguardismo y el modernismo en modas, artes, expresiones y gustos.

        - El pragmatismo y el tecnicismo en los instrumentos absorbentes usados.

         - El ecumenismo, internacionalismo y universalismo en las preferencias.

          - El supraidealismo y el suprarrealismo, tal vez, en las aspiraciones.

   El interrogante para nosotros es si estas actitudes, si estos "ismos", se van a desenvolver en disposiciones negati​vas y tremendamente disolventes para el hombre que hoy amanece. O si será posible sacar provecho suficiente, incluso positivo, de las trasformaciones ideológicas y de las actitudes negativas.


 ( En el siglo XIX se hablaba de enciclopedismo, evolucionismo, socialismo, de positivismo, de materialismo, ateísmo, idealismo, criticismo, naturalismo, romanticismo. Los modelos o estilos abarcaban, al menos, lo que una vida humana de madurez, es decir con referencia a largos períodos de tiempo. El ideal era sistematizar el pensamiento.


  (  En el siglo XX, los movimientos comenzaron a ser más rápidos, y se les situó a base de decenios o períodos breves. Incluso los grandes genios, al estilo de Luis Wittgenstein (1889-1951), se permitieron el lujo de atravesar dos períodos diferentes y opuestos: del constructi​vismo y casi mecanicismo lógico en los comienzos de su pensamien​to y lenguaje hasta la visión creativista posterior. Y, como él, otros al estilo los lingüistas Noam Chomski (n. 1928) o Roman Jakboson (1896-1982) crean teorías de lenguaje que llegan al corazón del mismo pensa​miento.


  (  En los comienzos del siglo XXI, y ya desde finales del XX, los autores rehuyen encasillarse en un sistema. Sus vectores son fluctuan​tes. Cada vez lo serán más. Quieren ruptura, creatividad, poder cambiar de mente si parece conveniente, que es una forma de libertad.

   Y sabemos que la vida no puede detenerse y que, en todos sus terrenos y aspectos, requiere prepararse para caminar al ritmo de los tiempos y con el deseo de hacer el mundo más nuevo y móvil de lo que es en el presente.


   (  ¿Podríamos entonces hablar de cara al mañana de sistemas, estilos, corrien​tes o escuelas? ¿O hay que pensar que los sistemas han pasado ya a la Historia y sólo las fuertes personalidades, individuales y en solitario, pueden abrirse camino hacia el porvenir?

   Con todo habremos de seguir pensando en modelos, tendencias, líneas de acción, un tanto compartidas y repartidas, aun cuando no sean reconocidas por quienes alimentan su fluido interior. Si hablamos de futuros "ismos", o de "cadenas" de actitudes y tendencias, podremos aludir a algunos de los estilos que se adivinan en el horizonte:

   - El postmodernismo, ¿será una palabra o nueva situación y forma de vivir?

    - El futurismo, ¿será un deseo de mirar lo que viene o una evasión interior?

     - El tecnicismo, informático o cibernético, ¿será un peligro o una conquista?

      - El superprogresismo, ¿será una necesidad irresistible o una elección libre?

       - El hiperidealismo, ¿seguirá siendo anhelo de la mente o construcción mental?

        - ¿Surgirá un profetismo en armonía con cierto tecnológismo integral?

   Estos interrogantes, y otros similares, carecen de respuesta, pero son fuente de conjeturas y de expectativas. Supone​mos, sospecha​mos, atisbamos, diseña​mos el porvenir; formulamos hipótesis sobre él. No lo definimos. Nada tenemos claro, pues están todos los modelos de pensamiento que aun no han llegado. En esta actitud se fundamenta la grandeza, la necesidad y los caminos de todos aquellos que se dedican a la educación de los hombres del mañana.

   Si aludimos al panorama religioso del mundo que se acerca, comprende​mos que también aquí hay que actuar con previsión. De manera especial son los educadores cristianos los que se hallan cada vez más desafiados por el mundo, ya que ellos tienen por misión contribuir a su evangeli​zación y a su salvación.

   Pero seguirá siempre vivo el aviso de S. Vicente de Paúl (1581-1660).


  "Valdría más ser arrojados, atados de pies y manos, sobre carbones encendidos, que hacer una obra para complacer a los hom​bres. Es gran locura e injusticia la de aque​llos que no se preocupan de hacer sus obras por Dios, pues pierden el tiempo y el mérito de su trabajo por no llevar en lo que hacen otras miras que las humanas, que son bajas y de ningún valor".

 (Conferencias. XI. 63) 

   Por eso, a los educadores con afanes de eternidad corresponde sembrar las semillas del mañana, que deben serlo de luz y de paz. Los increyentes, a pesar de todo lo que podamos decir de sus valores humanos, no dejan de ser engranajes secos y vacíos de trascendencia. 

Situación religiosa del mundo al final del siglo XX (1991)

(Datos expresados en miles)


PRIVADO 
   Religión
    1900
    1970
    1990
    2000

 Cristianos

 558.056

   34,4%
 1.216.579

     33,7%
  1.795,000

      33,3%
 2.130.000

     34,1%

 Monoteístas
   Mahometanos

   Judíos
 200.102

  12.269
   550.919

    15.185
   961.423

    17.865
 1.200.653

    19.173

 Orientales
   Hinduistas

   Budistas

   Sikhs
 203.033

 127.159

   2.960
   465.784

   231.672

    10.612
   720.736

   326.923

    18.720
   859.252

   359.092

    23.831

 Otras religiones
   - indefinidos

   - tribales 

   - nuevas,

 Sectas
 Ateos
 No cristianos 
   2.923

 106.339

   5.910

     225

     ---

 1.061.830

     65,6%
   543.065

    88.077

    76.443

   165.288

       ---

  2.393.455

      66,3%
   881.973

    99.535

   119.656

   236.923

       ---

  3.588.675

      66,7%
 1.021.888

   100.535

   138.263

   262.447

       ---

 4.121.055

     65,9%


Fuente: Estimaciones de D. D. Barret, en «Internacional Bulletin of Missionary Research». 1.11.1991.
 
Grupos denominados cristianos (En miles)

PRIVADO 
  Confesión
    1900
    1970
    1990
    2000

  Anglicanos
   30.573
   47.557
   54.541
    61.037

  Ortodoxos
  115.897
  143.402
  181.547
   199.819

 Protestantes
   Históricos

 Sectas de origen

   protestante

 Cristianos de

 otras Iglesias  
  103.056

      927

    7.743
  233.424

   10.830

   58.702
  330.416

   18.858

  149.851
   386.000

    24.106

   204.100

 Católicos 
   no romanos

 Católicos
      276

  266.419
    3.134

  672.319
    3.873

  980.769
     4.334

 1.144.000

 
EVOLUCION DE LOS CRISTIANOS EN EL MUNDO (En miles)


PRIVADO 
  Países
   1900
   1970
     1991
    2000

 Africa
 Asia Oriental
 Europa
 América Latina
 Norteamérica
 Oceanía
 Asia Meridional
 Unión Soviética
   TOTAL
   8.756

   1.763

 273.788

  60.025

  59.569

   4.311

  16.347

  97.002

  531.561
   115.924

    10.050

   397.108

   262.027

   169.246

    14.669

    76.770

    86.012

 1.131.806
   240.339

    88.810

   408.698

   449.253

   190.640

    18.501

   147.406

   108.663

 1.663.310
   323.914

   128.000

   411.448

   555.486

   201.265

    21.361

   185.476

   118.101

 1.945.051


Fuente: Estimaciones de D.D. Barret, en «Internacional Bulletin of Missionary Research». 1.11.1991

Relación entre CRISTIANOS Y CATOLICOS EN EL MUNDO 


(En miles. En paréntesis los católicos)
PRIVADO 
   Región / Dato
       1970
       2000
      2030

   Africa
   115.924

   (52.300) = 45,1%
   323.914

  (185.500) = 57,2%
   905.187

  (657.939) = 72,3%

   Asia
    86.750

   (33.200) = 38,3%
   313.476

  (139.500) = 45,9%
 1.132.826

  (586.152) = 51,7%

   Europa

    + ExURSS
   483.110

  (286.115) = 59,2%
   529.549

  (335.850) = 63,4%
   580.356

  (394.133) = 67,9%

   Suramérica
   262.027

  (230.500) = 87,9%
   555.486

  (460.500) = 82,9%
 1.177.363

  (920.003) = 78.1%

   Norteamérica
   169.246

   (59.746) = 35,3%
   201.265

  (111.350) = 52,9%
   239.252

  (218.477) = 91,4%

   Oceanía
    14.669

    (6.400) = 43,8%
    21.361

   (11.300) = 53,1%
    31.074

   (19.900) = 62,3%

    Total
  1.131.174

  (672.319) = 59,4%
 1.945.051

(1.144.000) = 58,8%
 2.858.349

(2.118.878) = 74,1


Fuente: Adaptación de Estimaciones de D.D. Barret,

en «Internacional Bulletin of Missionary Research». 1.11.1991. Cifran en miles.


Hipótesis: Que siguiera equivalente el crecimiento entre 1970 a 2000 y 2000 a 2030

   1. 1. La religión cristiana como ideología.
   Algo en nuestro interior nos dice que este mundo, en el que las dos terceras partes de los hombres nunca han oído hablar de Cristo y de su mensaje, está reclamando una ayuda espiritual profunda y abundante.


   -  Podemos ofrecerla como información religiosa monoteísta. Presenta​mos lo que llamamos "cristianismo" como creencia y como pensamiento​. Invitamos a compararla con otras creencias y a elegirla como alternativa.


   -  Pero podemos también anunciarla como posibilidad de adhesión personal a una Persona misteriosa que vive y compromete, y que es la de Jesús. Entonces ofrecemos una fe y un amor cristiano.


   - Y tal vez podemos hacer las dos cosas, comenzando por la cultura y llegando a la fe, iniciando la solidaridad y anunciando la caridad, saltando de la espera a la verdadera esperanza.

   Los días que se avecinan van a ser fecundos en las tres direcciones. Muchos mirarán el cristianismo como creencia. Algunos accederán al Evangelio por la fe. Serán numerosos los que lo miren como cultura propodéutica de la adhesión personal a Dios. Los obreros evangélicos van a poner en movimiento las mejores iniciativas, los intereses más cálidos, las actitudes más selectas, para poder ayudar a los hombres a encontrar su propio camino.

   Porque queda por demostrar que el hombre moderno, que flota entre máquinas y estímulos audiovisuales, sea menos religioso que el de otros tiempos. El prejuicio del ateísmo moderno, de la menor sensibilidad espiritual, del materia​lis​mo estimulado por la técnica y las máquinas, no resulta muy convincen​te. Basta observar la existencia de tantas supersticiones y creencias sucedáneas que brotan cuando desaparecen las religiones estables y las creencias firmes.


  -  ¿O eran más creyentes los cruzados medievales, quienes entrega​ban su vida con la ingenua pretensión de conquistar el paraíso por el solo hecho de descabezar algunos guerreros mahometanos y establecer un reino cristiano en los territorios de Palestina, que lo pueden ser los técnicos que hacen que un hombre ponga su pie en la luna?


  - ¿Son lo mismo de creyentes unos muchachos que a finales del siglo XX pasan unos meses en Africa atendiendo a los habitantes de algunos poblados de la selva que los misioneros que quemaron y queman su vida entera en esos ambiente abandonados?

   Resulta dudosa la pretensión de establecer grados de creencia o de fe. En todo caso no es aceptable el considerar como más "ateos", laicistas, seculariza​dos, agnósticos, escépticos, a los hombres de nuestros días y más creyentes a los peregrinos antiguos del Camino de Santiago, más piadosos a los flagelantes de las viejas procesiones de Semana Santa o a los Rezadores en los antiguos autos de fe preparados por la Inquisición que a los turistas que hoy visitan Belén, Asís o el santuario de la Virgen de Guadalupe en México.

   Hechos y costumbres que en otros tiempos pudieron reflejar actitudes de fe cristiana no merecen tal calificación a la luz de nuestras preferencias y sentimien​tos de hoy. Y, desde luego, lo serán menos en los tiempos más pragmáticos del porvenir. De lo que no cabe duda es de que los valores y las actitudes religiosas actuales son diferentes a las de tiempos anteriores.

   Y nos preguntamos con cierto interés, para poder intervenir educativamente, cómo serán la manifestaciones y preferencias religiosas en los próximos diez, veinte o treinta años.

   La evolución continuará y los comportamientos religiosos seguirán siendo cada vez más diferentes. De manera particular los educadores cristianos tendrán que caer en la cuenta de que algunas previsiones de hoy que serán realidades genera​li​zadas en poco tiempo.

   Incluso podemos aventurar la predicción de algunos rasgos que, sin muchas posibilida​des de errar, se intensificarán a lo largo del XXI. ¿Cuáles serán?

     1. 2. Previsiones y orientaciones.
   La infravaloración de las acciones externas y el menosprecio de los ritos, de cultos frívolos y de las prácticas rutinarias es algo hoy normal. La acción religiosa formalista o fingida, el cumplimiento material del precepto, la acción compartida fugaz tenderá a restringirse cada vez más, pues el hombre moderno está seculari​zado y ha hecho del laicismo un sino de respeto a los demás. El "minuto de silencio" es bien visto, al paso que la "plegaria" concreta genera rubor o zozobra.

   Y cada vez más, esta actitud se va a intensificar, a pesar de todas las reacciones integristas contrarias que acontecen en ambientes más tradicionales.

   La misma forma de educación, de muchos ambientes, inten​sificará esta actitud, sobre todo en el contexto familiar. Siempre habrá padres que tengan a gala rezar con su hijos, invitarles a participar en los sacramentos, insinuarles limosnas, ayudarles a emitir juicios morales, etc.

   Pero la tendencia general será "liberar" de complejos religiosos, exigir comporta​mientos rectos sólo por motivos humanos, eludir cuestiones espiri​tuales, relegar la plegaria a la intimidad individual.

   Los juicios morales y los sentimientos religiosos serán algo muy personal y cierto "respeto humano" invadirá a muchas familias, educadores o animadores ju​veniles, los cuales preferirán una vida más natural que "confesional", incluso cuando sean de inspiración cristiana y de tradiciones religiosas.


   - El crecimiento de lo individual, a pesar de las tendencias comunita​rias que se promueven desde los estamentos eclesiales, se intensificará notablemente en años venideros. El excesivo sentido social que a veces se ha dado a lo religioso en tiempos pasados ha conseguido atrofiar la intimidad de las personas. Una reacción creciente de individua​lis​mo, más que de persona​lis​mo, se desarrollará cada vez con más intensidad y con efectos tal vez positivos a medio y largo alcance.


   - El menosprecio de lo estructural, de lo orgánico y jerárquico, hará de lo religioso algo más espiritual, íntimo e intransferible que social y compartido, comunicativo. Parece que será otro rasgo definido de la religiosidad predominante en los años venideros. Se pondrán en duda los elementos de intermediación humana. Incluso los cristianos sentirán deseos de alejarse de los "ministros" de los sacramentos y de las funciones que siempre estuvieron teñidas de resonancias sacrales: peniten​cias, confesio​nes, indulgencias, bendiciones, votos y promesas, plegarias encar​gadas, ritos funerarios, consagraciones diversas.


   - Si ya en la actualidad abunda la desconfianza ante muchos plantea​mientos dogmáticos o éticos, por considerarlos meras fórmulas abstractas y metafísicas, probablemente se incrementará cierto alejamiento individual y colectivo de las actitudes morales de las religiones. Ello supondrá el rechazo de lo mítico y de lo sobrenatural, prefiriendo interpretar dogmas, normas y cultos en sentido más antropo​céntrico y racional.


  - En una sociedad permisiva, como es la que se deriva de los medios de comunica​ción de la imagen, no cabe duda de que las normas morales o cultuales "obligatorias" se mirarán con prevención: misa dominical, ayunos cuaresmales, abstinencias, normas matrimoniales, demarcaciones parroquiales, etc. Se preferirá vivir el cristianismo más por libre, con el privilegio de elegir lugares, momentos y formas celebrati​vas. El afán por magnificar lo comunitario que tanto ha dominado en los tiempos cercanos no será energía suficiente para compensar la generalizada preferencia por cultivar lo íntimo, lo práctico, lo técnico, también en cuestiones de fe.


  -  Y la actitud religiosa tenderá a expresarse más por el sentimiento que por las ideologías, lo cual no será del todo general, pues siempre habrá estamentos intelectuales propensos a la polémica o a la especula​ción. Incluso estos "espíritus selectos" estarán inclinados a mantener​se a cierta distancia de las masas populares. Pero incluso en ello se correrá el riesgo de minimizar el valor de los dogmas y de los cultos.

   En lo que la credulidad se diferencia de la fe, en lo que la cultura cristiana se distingue del espíritu evangélico, en lo que la doctrina religiosa se distancia del misterio revelado, es en lo que se seguirá poniendo la atención en el porvenir.

   Será en ello donde se construirá la plataforma de apoyo para buscar las fórmulas, los métodos, los sistemas, las reglas, los requisitos, las ceremonias incluso, en que nos apoyare​mos para la educación religiosa. Habrá que mos​trar a las generacio​nes venideras lo que es la fe cristiana, lo que es vivir religiosa​mente, lo que es asumir la fe apoyada en obras.

   Y esta presentación y valoración de la actitud creyente habremos de hacerla compatible con los ismos arrolladores que, sin duda, seguirán flotando en las mentes en los comienzos del siglo XXI, puesto que han sido predomi​nantes en las postrimerías del XX.

  
   (  El hedonismo no es exclusivo de los pueblos desarrollados. Se intensifi​ca en todos los ambientes, ante la abundancia de recursos y de posibilida​des, ante la facilidad de vencer el dolor, al menos físico, ante las permanentes invitaciones a gozar y a pasarlo bien, ante los grandes mitos que exhiben descaradamente una riqueza, un poder, una libertad que, muchas veces, no poseen de verdad.


   ¿Cómo se va a armonizar con una sociedad hedónica el gran misterio cristiano de la cruz, del sacrificio, de la renuncia y de la abnega​ción? ¿O será más conveniente insistir en la gloria de la Resurrección y menos en la lucha que es preciso soportar para alcanzar el Reino de los cielos?


   (  El pragmatismo, con todo lo que implica de uso interesado de medios, de tolerancia de fines, de selec​ción de recursos, también aumentará, con la valoración creciente de la rentabilidad inmediata de los objetos y de las situaciones. ¿Cómo se presenta una religión cristiana en la que lo útil no tiene sentido, si no es en cuanto sirve para acercarse a Dios? ¿Habrá que omitir las fórmulas cristianas de la abnegación, de la caridad fraterna, de las obras buenas hechas en secreto, del rechazo de las intenciones perversas, del perdón a los enemigos, del saber perder por amor preferente a los otros? Es cierto que el utilitarismo, el pragmatismo, el inmediatismo, crecerán en los años venideros? ¿Y el cristianismo?


   (  El consumismo ganará terreno, pues se convierte en necesidad imperiosa en una sociedad competitiva que crece gracias a lo que produce y mejora gracias a que consigue que todos deseen poseer. Pero el consumismo no se armoniza mucho con la pobreza y la austeridad que el mensaje evangélico implica, de modo que quien no se hace pobre difícilmente llegará a la salvación. ¿Habrá que suavizar la llamada a la renuncia en los años venideros para hacer la religión cristiana más compatible con una cultura del bienestar o habrá que seguir viviendo la dualidad del poseer y del alabar la posesión de las riquezas?


   (  El secularis​mo se nos presentará en los años venideros como una verdadera incógnita. ¿Es bueno o malo el dejar apagarse las creencias, devociones, fórmulas y tradiciones, y será preferible diferenciar lo que es lenguaje cultural o social y lo que es misterio religioso? ¿Seguimos al pie de la letra las recomendaciones de los testigos evangélicos sobre las tradiciones y supercherías del templo o intentamos recuperar algún sentido sacral de la vida y de las personas?


   (  ¿Y qué podemos decir del activismo, en una sociedad que vive la velocidad y el vértigo con satisfacción y no tiene prisa para detenerse junto al samaritano caído a la vera del camino? En una sociedad cada vez más transformada y ambiciosa no deja de ser inevitable el "despa​char" con rapidez el acto de culto, el ofrecer "a distancia" la limosna fraterna, el delegar en "el experto en counselling" el consejo al hermano. Y cada vez habrá más prisa en el mundo, pues cada vez el tiempo conta​rá más en los procesos técnicos, económicos, políticos, sociales. 

   Todos estos aspectos no son previsiones vacías. Basta abrir los ojos para ser conscientes de que se están instalando en la infraestructura de nuestra sociedad de consumo. Lo hacen de forma acelerada y sin que pueda encauzarse el proceso de la humanidad por otros derroteros.

   A veces se dice que esos procesos de cambio generan distorsiones, trastor​nos, desconciertos, y que la sociedad de nuestros días muestra signos inequívocos de enfermedad: violencia, egoísmo, desilusión, erotismo exacerbado, crueldad, desórdenes familiares, indiferencia.


   ( ¿Es de verdad una sociedad enferma la que se deriva de los progresos técnicos y los recursos que se incrementan tan rápidamente? 


  ( ¿No podemos hablar con propiedad de la fatiga que se instala en gran parte de la humanidad más civilizada de este mundo desarrolla​do? 


 ( ¿No se multiplican las frustraciones prematuras, las depresiones sistemáticas, las amarguras insolubles, los desconciertos inmotivados?.


Los "Ismos" más significativos que fueron y pueden ser

PRIVADO 
        Los que circularon el siglo XX
    Los que podrán circular en el XXI

1910
   Cientificismo, que hace última la ciencia.

   Comunismo, que encauza lucha obreras.

   Neopositivismo, que busca lenguaje nue​vo.

1920
   Totalitarismo, que priva de toda libertad.

   Gestaltismo, que ve al hombre como unidad.

   Anarquismo, que mitifica la liber​tad.

1930
   Reflexologismo, que automatiza la conduc​ta.

   Axiologismo, que busca valores firmes.

   Nacismo y fascismo, que son amenaza total.

      (........................................(
1940
   Vitalismo, que es deseo de nueva vida.

   Existencialismo, desengaño del hom​bre.

   Perspectivismo, que mira todo como relativo.

1950
   Personalismo, que encumbra lo personal.

   Nihilismo, que niega la realidad y el ser.

   Creativismo, que hace la inteligencia viva.

1960
   Mercantilismo, que es afán de especular.

   Liberalismo, que espera hallar la libertad.

   Ecumenismo, que mira al mundo entero.

     (........................................(
1970
   Irenismo, que es afán de vivir en la paz total.

   Utiliarismo, que intenta aprovechar siem​pre.

​   Misticismo, que sueña con redimir por la fe.

1980
   Americanismo, que ofrece prepotencia frágil.

   Consumismo, que persigue la utilidad.

   Neoespiritualismo, que ama lo trascen​den​te.

1990
   Estructuralismo, como visión de integra​ción.

   Constructivismo, que exige dinámica men​tal.

   Configuracionismo, que es visión aso​ciativa.
  2000 al 2033
  Prospectivismo. Sentido permanente de 

     bús​queda de los procesos del porvenir.

  Tecnocratismo. Absorción total de lo

     mecánico y de lo técnico.

  Informatismo. Entrada sistemática en la vida

     de la información tecnificada.

  Biomecanicismo. Asociación de lo biológico

     con las recursos técnicos masivos.

  Metatransformismo. Vorágine del cambio.

  2033 al 2066
  Cibernetismo. Predominio total del gobierno

     mecá​nico en los grupos y actividades.

  Robotismo. Empleo humano masivo y pleno

      de los automatismos artificiales.

  Tecnocosmismo. Identificación de todo lo

      natural y cósmico con lo tecnológico.

  Virtualismo. Predominio de intereses y actos

      totalmente artificiales y convencionales.

  Mitoproductivismo. Tendencia a vivir de 

      idea​les y productos artificiales.

 2066 al 2099
  Trascendentismo. Tendencia a regresar a lo

      espiritual como compensación del mundo.

  Telematismo. Costumbre de realizar todas 

      las ac​ciones a distancia y en diferido.

  Neohumanismo. Necesidad de redescubrir lo

      humano como condición de vida sana.

  Transenergetismo. Superación de la energía

      clásica y dominio de las nuevas.

  Recostruccionismo. Sistema que tratará de

      recuperar los valores del pasado.

  Metatransformismo. Construcción de nue​vo

      modelos de vida no covencional.
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